
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
1 Corintios 9, 16-18

PROPÓSITO:

Comprender que ser cristiano implica conocer, meditar, vivir y anunciar el Evangelio que hemos 
recibido de Jesucristo, el Señor, a todos los seres humanos.

“Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí una necesidad 
imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! Si yo realizara esta tarea por iniciativa propia, 
merecería ser recompensado, pero si lo hago por necesidad, quiere decir que se me ha confiado 
una misión. ¿Cuál es entonces mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena Noticia”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

Misión de la Iglesia: Anunciar la Palabra de Dios

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Tu encuentro con el Señor te mueve a compartir tu experiencia de fe con los demás? 

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Meditar en la Palabra de Dios a través de la Lectio divina, por lo menos una vez a la semana.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Conocer la Palabra de Dios: Normalmente cuando queremos conocer sobre algún tema leemos y profundizamos 
sobre él, pero cuando se trata de conocer la Palabra de Dios, no basta leer como leemos un libro de historias, sino 
como “una enseñanza que hay que escuchar con el corazón y poner en práctica en la vida diaria” (Francisco 
23/09/14). Esa Palabra debe convertirse en alimento cotidiano, con el que cada uno experimenta que no es letra 
muerta, sino que es espíritu y vida (cf. Jn 6,63). “¿cómo van a anunciar un mensaje cuyo contenido y espíritu no 
conocen a fondo? Hemos de fundamentar nuestro compromiso misionero y toda nuestra vida en la roca de la Palabra 
de Dios” (Aparecida 247).

Meditar la Palabra de Dios: Existen muchas maneras de acercarnos a la Palabra de Dios y meditar en ella, pero entre 
todas existe una que nos ayuda a profundizar en ella a través de un diálogo orante con Dios: la Lectio divina o ejercicio 
de la lectura orante de la Sagrada Escritura. “Esta lectura orante, bien practicada, conduce al encuentro con 
Jesús-Maestro, al conocimiento del misterio de Jesús-Mesías, a la comunión con Jesús-Hijo de Dios, y al testimonio 
de Jesús-Señor del universo” (Aparecida 249). ¿En cuántas situaciones de la vida familiar, esta meditación orante de 
la Palabra de Dios, nos ofrece luz y guía para encontrar soluciones y salidas acertadas para todos?.

Vivir en la alegría del Evangelio: El encuentro transformador con Jesús a través de su Palabra, llena de alegría el corazón 
y la vida “Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con 
Jesucristo siempre nace y renace la alegría” (EG 1). En un mundo como el nuestro tan necesitado de luz, de sentido, 
de alegría, de amor, los cristianos somos enviados a dar testimonio de esta alegría que el Evangelio trae a nuestra vida 
y a la de todos. Acojamos la invitación del Papa Francisco: “Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que 
se encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse 
encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. (EG 3).

La dulce y confortadora alegría de evangelizar: La misión evangelizadora brota del encuentro personal con Jesucristo 
que transforma la vida y la llena de sentido y de alegría. “Cuando la Iglesia convoca a la tarea evangelizadora, no hace 
más que indicar a los cristianos el verdadero dinamismo de la realización personal: « que la vida se alcanza y madura 
a medida que se la entrega para dar vida a los otros. Eso es en definitiva la misión». Recobremos y acrecentemos el 
fervor, «la dulce y confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas […] ojalá el 
mundo actual pueda recibir la Buena Nueva, no a través de evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o 
ansiosos, sino a través de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí 
mismos, la alegría de Cristo» (EG 10).

EG: Evangelii Gaudium – La alegría del Evangelio - Francisco

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1.  ¿Es frecuente el encuentro personal y familiar con Jesucristo a través de su Palabra?
2.  ¿Soy consciente que el encuentro con el Señor me convierte en testigo y anunciador del Evangelio?


